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El presente informe expone la elección crucial a la que nos enfrentamos como humanidad:  

1) debemos elegir entre una nueva era de supremacía de una élite milmillonaria, 
controlada por monopolistas y financieros, o  

2) un poder público transformador basado en la igualdad y la dignidad. 

• Desde el año 2020, y durante los primeros años de esta década, la riqueza conjunta de los 
5 hombres más ricos del mundo se ha duplicado con creces. Durante el mismo período, la 
riqueza acumulada de cerca de 5.000 millones de personas a nivel global se ha reducido. 

• Si cada uno de los cinco hombres más ricos gastase un millón de dólares diarios, les 
llevaría 476 años agotar su riqueza conjunta. 

• Siete de las 10 empresas más grandes del mundo tienen un director general mil millonario, 
o a un mil millonario como su principal accionista. 

• A nivel mundial, los hombres poseen 105 billones de dólares más de riqueza que las 
mujeres: esta diferencia de riqueza equivale a más de cuatro veces el tamaño de la 
economía estadounidense. 

• El 1 % más rico de la población mundial posee el 43 % de los activos financieros globales. 

• El 1 % más rico de la población mundial genera tantas emisiones de carbono como los dos 
tercios más pobres de la humanidad. 

• En Estados Unidos, la riqueza de una familia negra promedio representa solo el 15,8 % de 
la de una familia media blanca. En Brasil, en promedio, los ingresos de las personas 
blancas superan en más de un 70 % a los de las personas afrodescendientes. 

• Únicamente el 0,4 % de las 1600 empresas más grandes e influyentes del mundo se 
comprometen públicamente a pagar a sus trabajadores y trabajadoras un salario digno y a 
abogar por el pago de salarios dignos en sus cadenas de valor. 

• Una trabajadora del sector socio sanitario necesitaría 1200 años para ganar lo que un 
director general de una de las empresas de la lista Fortune 100 acumula en promedio en 
tan solo un año. 

Para la mayoría de las personas en todo el mundo, el inicio de esta década ha sido 
tremendamente difícil. En el momento de escribir este informe, 4.800 millones de personas 
son más pobres hoy que en 2019. 

Para las personas más pobres (generalmente mujeres, personas racializadas y grupos 
excluidos de la sociedad), la vida cotidiana se ha vuelto aún más difícil. La  desigualdad 
mundial, es decir, la brecha entre el Norte y el Sur global ha crecido por primera vez en 
25 años. 

Los precios están superando a los salarios en todo el mundo: cientos de millones de 
personas ven cómo cada mes sus salarios dan para menos y sus perspectivas de un futuro 
mejor se disipan.  

El colapso climático, impulsado por los súper ricos, está aumentando drásticamente la 
desigualdad global. Las protestas y huelgas de las y los trabajadores han acaparado 
titulares y portadas en numerosas ocasiones. 

A los Gobiernos les resulta imposible mantener sus finanzas a flote ante el aumento de la 
deuda y la escalada de los precios de las importaciones de combustible, alimentos y 
medicinas. Los países de renta baja y de renta media-baja desembolsarán cerca de 500 
millones de dólares diarios de aquí a 2029 en concepto de intereses y pagos de deuda, y 
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tendrán que hacer drásticos recortes en el gasto para poder pagar a sus acreedores. Con 
frecuencia, estos recortes tienen un impacto especialmente perjudicial para las mujeres. 

Existe una profunda relación entre el fuerte aumento de la riqueza de los mil 
millonarios y el aumento del poder empresarial y monopolístico. Los beneficios de las 
grandes empresas enriquecen directamente a sus accionistas, a costa de las y los 
trabajadores y de la inmensa mayoría de la población. 

El informe pone de manifiesto cómo el poder empresarial y monopolístico ha disparado la 
desigualdad, explotando e incrementando las desigualdades de género y raza, así como la 
desigualdad económica. Las personas más ricas no solo son las mayores beneficiarias de la 
economía global, sino que también ejercen un control notable sobre ella. 

Por eso los otros grandes ganadores en este período de crisis son las grandes empresas 
multinacionales. Para estas, al igual que para los súper ricos, las dos últimas décadas han 
sido extraordinariamente lucrativas, y los últimos años han sido aún mejores: los beneficios 
de las mayores empresas experimentaron un aumento del 89 % entre 2021 y 2022. 

Datos recientes muestran que el año 2023 está a punto de batir todos los récords como el 
más rentable hasta la fecha. El 82% de estos beneficios acaban en manos de accionistas, 
quienes se encuentran en su inmensa mayoría entre las personas más ricas. 

Cuatro maneras en que la concentración de poder empresarial fomenta la desigualdad 

El aumento de la monopolización ha reforzado el poder empresarial, cuyo objetivo principal, 
por encima de cualquier otro, es aumentar los rendimientos para los accionistas. Con el fin 
de maximizarlos, las empresas hacen uso de su poder y actúan de maneras que impulsan y 
profundizan aún más la desigualdad. Se examinan cuatro de ellas: 

1. Premiando a los ricos, no a las y los trabajadores 

Las empresas impulsan la desigualdad al usar su poder para forzar a la baja los salarios y 
dirigir las ganancias hacia los súper ricos. En 2022, la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT) alertó de que la caída histórica de los salarios reales podría aumentar la 
desigualdad y agravar el malestar social.  

Los análisis que hemos realizado en el marco de este informe revelan que los salarios de 
791 millones de trabajadores y trabajadoras no se han revalorizado con la inflación, lo que 
ha resultado en una pérdida de 1,5 billones de dólares durante los últimos dos años, el 
equivalente a casi un mes (25 días) de sueldo perdido para cada persona empleada.  

Además, las empresas han utilizado su influencia para oponerse a las leyes y políticas 
laborales que podrían beneficiar a las y los trabajadores, ya sea luchando contra los 
aumentos del salario mínimo, apoyando reformas que minan los derechos laborales, 
estableciendo restricciones políticas a la sindicalización, o incluso apoyando retrocesos en la 
regulación sobre el trabajo infantil. 

2.  Evadiendo y eludiendo impuestos 

Las grandes empresas y sus ricos propietarios también impulsan la desigualdad al 
emprender una guerra fiscal sostenida y ampliamente eficaz. Los tipos nominales del 
impuesto sobre la renta empresarial en los países de la OCDE se han reducido a más de la 
mitad desde 1980. La planificación fiscal agresiva, el abuso de los paraísos fiscales y los 
incentivos resultan en tipos impositivos sobre la renta empresarial mucho más bajos, con 
frecuencia próximos a cero. 

Esto impulsa la desigualdad de varias maneras. Como el impuesto sobre la renta 
empresarial recae primordialmente sobre las personas más ricas, su colapso en las últimas 
décadas ha supuesto, de facto, otro recorte fiscal para los ricos. También ha privado a los 
Gobiernos de todo el mundo, pero especialmente a los del Sur global, de miles de millones 
de dólares en ingresos fiscales que podrían utilizarse para reducir la desigualdad y acabar 
con la pobreza. Cada dólar de impuestos evadido o eludido es una enfermera que nunca 
será contratada, o una escuela que no podrá construirse. 



3. Privatizando los servicios públicos 

En todo el mundo, el poder empresarial presiona incesantemente al sector público, 
mercantilizando y segregando el acceso a servicios vitales como la educación, el agua y la 
atención médica, a menudo mientras las empresas disfrutan de importantes ganancias 
respaldadas por los contribuyentes. Esto puede socavar la capacidad de los Gobiernos para 
prestar este tipo de servicios públicos, universales y de alta calidad que tienen el potencial 
de reducir la desigualdad. 

Es mucho lo que está en juego. Los servicios básicos suponen industrias de billones de 
dólares e inmensas oportunidades para generar ganancias y riqueza para los ricos 
accionistas. El Banco Mundial y otros actores de la financiación del desarrollo han priorizado 
la prestación de los servicios por parte de actores privados, tratando los servicios básicos 
como activos y utilizando dinero público para garantizar los rendimientos de las empresas en 
lugar de los derechos humanos. 

Las firmas de capital privado se están apoderando de todo, desde los sistemas de 
abastecimiento de agua hasta los centros de atención médica y las residencias de mayores, 
en medio de una letanía de preocupaciones sobre sus deficientes e incluso trágicos 
resultados. 

La privatización puede impulsar y reforzar las desigualdades en los servicios públicos 
esenciales, afianzando las brechas entre ricos y pobres, excluyendo y empobreciendo a 
quienes no pueden asumir ese gasto, mientras que aquellos que se lo pueden permitir 
acceden a una atención médica y una educación de calidad.  

4. Impulsando el colapso climático 

El poder empresarial está impulsando el colapso climático, causando a su vez un gran 
sufrimiento y exacerbando las desigualdades, también en cuanto a raza, clase y género. 

Muchos de los mil millonarios del mundo poseen, controlan, diseñan y se benefician 
económicamente de procesos que emiten gases de efecto invernadero, y por tanto, salen 
ganando cuando las empresas bloquean el progreso hacia una transición rápida y justa, 
cuando niegan y tergiversan la verdad sobre el cambio climático y cuando silencian y 
humillan a quienes se oponen a la extracción de combustibles fósiles. 

Por eso Oxfam insta a los Gobiernos a: 

1) Aplicar impuestos solidarios de carácter temporal sobre la riqueza y los beneficios 
extraordinarios de las grandes corporaciones que generen recursos suficientes e impidan 
que unos pocos se aprovechen de las crisis. 

2) Incrementar de manera sistemática los tipos en el impuesto sobre la renta del 1% más 
rico, por ejemplo, para lograr una tributación efectiva del 60% calculada sobre el conjunto 
de sus rentas (tanto del trabajo como del capital), con tipos más elevados para los 
multimillonarios y milmillonarios. Los Gobiernos deben elevar la tributación sobre las 
rentas y ganancias del capital que habitualmente gozan de una tributación más ventajosa 
frente a otras formas de ingresos.  

3) Gravar la riqueza del 1% más rico con tipos impositivos lo suficientemente altos como 
para reducir la enorme concentración de riqueza y el número de ultra ricos, generando 
así una mayor redistribución económica. Esto supondría un paquete de impuestos que 
grave tanto la vivienda y la tierra como las herencias y sucesiones o el patrimonio neto de 
las personas. 
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